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U no  de los ob je tivos de e s ta  g u e rra  

es el resca te  de E sp a ñ a , cuyos v ie jos y  
g loriosos co n to rn o s  ib an  d esap arec ien ­
do ba jo  la cap a  de co stra s  ex tran je ras  
que en  n u e s tra  inconsc iencia  n o s  p a re ­
cían de m uy b u en  tono .

P asab a  con n u estro  pueb lo  lo  que 
con a lg u n o s m onum en tos que u n a  m a­
no to rp e  cubre de rev o co s que ocu ltan  
la p á tina  p res tig io sa  de la  p ied ra  d o ra ­
da p o r los sig los. N u e s tra  cu ltu ra  h a ­
bía llegado  a  s e r  ex tra n je ra  y buena 
parte de n u e s tra  lite ra tu ra , trad u cc io ­
nes o  ad ap tac ió n  de estilo s  y escuelas, 
ajenos p o r com pleto  al v e rd ad e ro  ge­
nio de la  raza . E sp a ñ o liz a r  la  cu ltu ra  
es una  a lta  m isión  que se  acom eterá  
resueltam ente con  la reo rg an izac ió n  de 
las U niversidades y  cen tro s  docentes.

P ero , a p a rte  de esta  m isión  tra scen ­
dental, ex iste  o tra  que p u d ié ram o s lla ­
m ar de política u rb a n a , y  que, aunque 
aparentem ente  de poca m onta , n o  de­
be om itirse n ad a  p a ra  que la  españo li- 
zación de E sp a ñ a  se a  com pleta.

N os referim os a  la  m o d a  a b su rd a  y 
galicursi de b a u tiz a r  a  lo s  estab leci­
m ientos co n  no m b res  que n o  tienen  sig­
nificación a lg u n a  en n u e s tra  len g u a  y 
que só lo  obedecen  a  u n a  s im iesca im i­
tación de o tro s  no m b res  en  b o g a  en 
París y  L ondres. A sí vem os en  u n a  
ciudad de so lem ne y caste llan ísim o  as­
pecto, b a jo  los a rco s  p la te rescos de 
una plaza insigne, cafés que  se llam an  
“Novelty» y  « A s to r ia » ,c o n lo  b ien  que 
cam parían  en  m arco  ta n  espanolísim o 
nom bres au tén ticam en te  caste llanos, 
evocadores de n u e s tra  trad ic ión .

E so s  no m b res  exó ticos, en lu g a r tan  
®spañolísimo, n o s  hacen  el efecto de 
Un rascacie lo s p re tencioso  c^ue rom pie­

se la  adm irab le  sim etría  de la  arqu itec­
tu ra  caste llana.

E n  estas  m ism as v ie jas c iudades so n  
frecuen tes ró tu lo s  com o éstos: «B road- 
w ay» , «M anhatan» , «S hanghai» , etc., 
ap licados a  p e lu q u erías  o  cen tro s  de li­
v ian o  p lacer. T odo el pa isa je  c ircun­
dan te , que  tiene la au ste rid ad  de la  r a ­
za  y  lo s  m ism os edificios, e n  'q u e  los 
ró tu lo s  d an  su  g rito  e x trañ o , hacen  re ­
s a lta r  m ás  el ab su rd o  de la b á rb a ra  de­
nom inación . (N o  se o lvide que  b á rb a ­
ro  qu ie re  decir ex tran je ro  en  su  accp- 
cio o rig inal.) ¡Con los n o m b res  ju g o ­
so s  que  p a ra  ta les  cen tros p u d ie ran  sa ­
carse  de la can te ra  cerv an tin a  o  del te­
so ro  lingü ístico  de n u e s tra  p icaresca!

E sp e ra m o s  que  las  au to rid ad es  m u­
n icipales p o n g an  m an o  en  e s to s  d e ta ­
lles cu an d o  les  deje tiem po lib re  la  
a ten c ió n  de o tra s  ob ligac iones m ás u r ­
gen tes. A cabem os con  la  «galiparla»  
y  con  el esp íritu  sim iesco de im itación . 
Lo p rim ero  que  tiene que h a ce r n u estro  
pueb lo  es convencerse  de que  en esto  
consiste  la  au tén tica  elegancia.

igKgwim vwwt'fJM is lian

u I m É r a  Imim en In L e g i
Como es justo  o inexcusable distinguir entre el 

G obierno de F ranc ia  y los franceses mismos, hay  
que diferenciar tam bién a  unos franceses de o tros, 
ya que m uchos de n u estro s vecinos contradicien­
do la  orientación de los G obierno del «Frente Po­
pular», sim patizan con la  C ausa N acional de E s­
paña, y aún  la quieren servir, llevados de su en­
tusiasm o, con la s  arm as en la  m ano.

Ello es que hubo  de crearse  en n u estra  Legión 
u n a  b an d era  constitu ida nada  m ás que por fran ­
ceses, y  que uno muy carac terizado  y en tusiasta , 
jefe que fué de un  destacam ento  en M ostanen, ex ­
pone su s  g ra ta s  im presiones en e s ta  ca rta  que h a ­
llam os reproducida en un periódiao francés.

«Estoy actualm ente—escribe el aludido só ida-
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d o —en C arabanchel, a  las ó rdenes del coronel 
Telia... Tú sab es cuán to  am o a l E jército y a todo 
cuanto  se re lac iona  con él. Pues bien: yo no  he 
conocido jam ás un jefe com o el coronel Telia, he­
rido  cinco veces y lau read o  con las más a ltas  con­
decoraciones. F o rm ado  en las cam pañas de Ma­
rruecos y en las  del propio  territo rio  nacional, re ­
p resen ta  p a ra  n o so tro s  la  seguridad  y la  b ra ­
vura.,.»

E ntre los franceses que sirven bajo  las  ban d e­
ra s  de la Legión, figuran m uchos argelinos. A bun­
d an  los jóvenes que han  sacrificado u n a  posición 
ventajosa, im pulsados po r la  necesidad m oral a 
defender u n a  causa que, en el fondo, es de toda 
la civilización occidental, y, p o r consiguiente, de 
F rancia. E s sim pático y conm ovedor, según to ­
dos los testim onios, el ard im iento  de los france­
ses a listados en la  Legión. «Siento g ran  im pa­
ciencia—escribe uno  de ellos—por restablecerm e 
de mi herida y volver a l frente cuanto  an tes. jSi 
pud ieras im ag inar cuánto  querem os a n u estro  Je­
fe, a l G eneral Franco! Por él no  me im portaría  
morir...»

La m oral de estos franceses es excelente, y bien 
se  ve que no  se tra ta  de m ercenarios y engañados, 
como en el cam po rojo.

Sus heridos son  evacuados a l H ospital de san ­
gre, in sta lado  en condiciones inm ejorables, en de­
term inada población, y la  estación de Radio de la 
cap ita l m ás próxim a organiza em isiones especia­
les, en lengua francesa, p a ra  so laz  de los hosp i­
talizados. H uelga decir que se  les tra ta  en todos 
los órdenes, con la diligencia y am orosa eñcacia 
que m erecen tan  nobles co labo radores de nues­
tra  em presa. Les llena el orgullo  de servirla , y 
tam bién el pleno convencim iento — corroborado  
p o r toda  clase de señ a les—de que al lado  de acá 
están  el D erecho y la  fuerza o rgan izada. C onsti­
tuyen así u n a  prueba p lena que sus com patriotas, 
lo s dem ás franceses, deben tener en cuenta.

d e s f i l e  d e  p e r s o n a j e s

ÜQ pérfecto bribón

R ecordarán ustedes que en la  últim a crisis de 
la  G eneralidad  de C ata luña , la C. N. T. puso el 
veto a l gobierno que Com panys pretendía si en 
él en trab a  de m inistro  sin carte ra  el rec to r de la 
U niversidad de B arcelona D. José Bosch Gimpe- 
ra . Y este señ o r fué elim inado. ¿Por que?

E s un perfecto bribonzuelo, salido de la s  en­
tra ñ a s  del nacionalism o «lliguero», como Dencás, 
como E spaña, C arrasco  Form iguera, Nicolau 
d 'O lw er, R ovira Virgili, y tan tos o tro s  que adqui­
rieron  su no to riedad  y su s  prim eros cargos polí­
ticos den tro  del nacionalism o conservador. E s­
cuela funesta la que dió tan  funestos discípulos.

Bosch G im pcra, docto en C iencias p reh istóri­
cas, cuñado de un prohom bre asesinado  po r los 
ro jos, fué m im ado por el «Institut d 'E stud is  Ca- 
talaiis». H acia de burgués inofensivo en lo s  años

de la D ictadura, conservando su  cá tedra  y sor­
teando  perfectam ente el tem poral. Como Dencás, 
llevaba el pendón en las  procesiones si se  tercia­
ba. Niño prodigio, obeso y grasicnto , m ás hom­
bre del N orte de E uropa que del Levante español, 
d isim ulaba bajo  un tem peram ento aparentem ente 
bonachón toda  la  perversidad y  vileza de su  alma.

U n buen día, an tes que E sp añ a  cayera en m a­
n o s  de lo s  fo rajidos que la h an  gobernado  los úl­
tim os años, el entonces Rector de la  U niversidad 
de B arcelona despertó  con gran  sobresa lto . El 
cated rático  de P reh isto ria  de la Facultad  de Filo­
sofía y L etras estaba  en los calabozos del Juzga­
do de G uard ia  y pedía auxilio. ¿Qué le ocurría 
a l inofensivo investigador de la  v ida arqueológi­
ca y cu ltural de los íberos, el que parecía  abism a­
do en la  rud im entaria  E d ad  de P iedra y E dad  de 
los Metales?

A llá se fué el buen Rector. Pero decidió apar­
ta rse  con asco  dcl a sun to  a l ver que Bosch Gim- 
pera, el á rb itro  de los descubrim ientos «prehistó­
ricos» de Gozel, hab ía  sido sorprend ido  en fla­
g ran te  delito y procesado, concurriendo circuns­
tancias que dem ostraban  ta l bajeza de espíritu, 
concepto tan  innoble de la  am istad  y ta l barraga- 
D Í a ,  que difícilmente pueden superarse .

Se enteró  el C laustro  de lo que ocurría . En la 
sa la  de profesores fueron generales los cabildeos. 
E l hom bre apacible de la  P reh isto ria  hab ía  des­
m erecido en el concepto. En el Salón  de Pasos 
perd idos del Palacio  de Justicia abu n d aro n  las 
carca jadas, porque en el hecho asom aba jun to  al 
cinismo, la  escena de «vaudcville».

Pero  advino la República, y m ás ta rd e , el E sta­
tuto. Bosch G im pera, de m oral p rivada  despre­
ciable, hab ía  de revelar su  m oral pública. Fué el 
hom bre in telectual al se rv ic io 'd e  la s  potencias 
oscuras.

E l 6 de octubre estaba  en la G eneralidad, cuan­
do Com panys y D encás proclam aron la  rebelión 
de C ata luña . Un period ista perspicaz d ió  la  no­
ticia. Bosch G im pcra 'fué llevado a bordo  de un 
trasatlán tico , donde fue tra ta d o  a cuerpo de rey. 
Se m ovilizaron to d as las  fuerzas im aginables. La 
Lliga echó tam bién su cuarto  a esp ad as. ¿Para 
qué reco rdar lo que pasó  con los tra ido res del 
6 de octubre, con Pérez F a rrá s  y dem ás pandilla?

Y ahí está  Bosch G im pera. Rector de la  Uni­
versidad de B arcelona desde el Frente Popular, 
ha  convivido con los asesinos de su cunado, de 
cen tenares de estudiantes, trad icionalistas, de Re- 
novación y de Falange; ha  visto como eran  lleva­
dos al cam po de la B ota p a ra  ser asesinados 
aquellos jóvenes de Renovación que se llam aron 
Federico y Juan Miguel y Emilio Vidal Ribas To' 
tre s , alum nos de la U niversidad y flor de la Cata­
luña españo la; ha  presenciado cómo ard ían  los 
m onum entos artísticos y los m useos pedagógicos 
de m uchos colegios; cómo eran  to rtu rad o s  algU' 
nos ca tedráticos en el convento de S an  E lias, qu® 
se rá  venerado  como lugar de torm ento y marlirio-

Y, sin em bargo, sigue tom ando p arte  en el gO' 
bicrnillo  de la  G eneralidad con los elem entos de 
la  C. N. T. y F. A. I. y p asa  por el bochorno á®
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que éstos- lo repudien y de que se en tab le discu­
sión a base  de su persona. •

Definitivamente, este docto en pre-h istoría  es 
adem ás un solemne b ribón  a  quien no  h ay  que 
perder de vista.

MIHIÍIIIIIIlilllIlHIVISiRi  'ni I:<II:ñ 'ÍM iü :l I.: i' i'.J'»! i: il IBIIÜIM

¡ M  U  J  E: R !
¿Te prestarías vo lun tariam ente a serv ir  a los  

enemigos de tu  Patria? N o , ¿verdad?
Pues ia inm odestia de tu s  vestidos es una de 

las arm as m á s fu ertes  con que cuenta la  M asone­
ría, e l  p eor de nuestros enem igos. S in  quererlo, 
colaboras con ella

M edita. Obra. Lucha.

La Jasííc ia  dei Frente Popular
Sobre el libro ed itado  con este título por «Les 

Editions de Francc» del que tan  in tensam ente 
se ha  venido ocupando la prensa ex tran je ra , la 
«Gazette de Lausanne», en su  edición dcl 26 de 
Julio últim o publica un in teresan te  com entario, 
del que en tresacam os los dos p árra fo s finales, 
que son por o tra  parte  un resum en muy justo  de 
la situación en la  E sp añ a  ro ja , del desenfreno de 
la revolución m arx ista  en ella d esa tad a , de sus 
responsabilidades y de su  destino:

«La confesión de A zaña, declarando  en un  dis­
curso que el pueblo españo l no  estab a  dispuesto 
a lib rar un  com bate terrib le  co n tra  la  tiran ía  y el 
despotismo p a ra  perm itir o tro , tiene un acento 
trágico. Pero, a l denunciar e s ta  «dictadura de la 
pistola» que dom ina la E sp añ a  m arx ista , A zaña 
ha debido reconocer, en el fondo de sí mismo, 
que él e ra  en gran  p arte  responsab le  de ello. No 
es impunemente que se abren  de p ar en p a r  las 
puertas de las  cárceles, que se  desencadenan  las 
pasiones populares, que se suprim en la s  eleccio­
nes y que se pacta con los que tienen po r ley el 
Crimen.

•E s posible, pues, so rp renderse  que después de 
haber barrido  la justicia p a ra  substitu irla  po r la 
^ b itra rie d a d  sin contro l y p o r el asesinato , las 
Bcntes de Valencia y de B arcelona hag an  sin ce­
sar llam am ientos a  la conciencia universal. ¿Es 
9caso porque se saben  defensores de u n a  causa 
Perdida? Juan Peiró, artífice no to rio  de la revolu- 
ción con am arga lucidez ha  hecho en uno  de sus 
«scritos una confesión significativa: «Las revolu­
ciones que tra sp asan  los lím ites de su trabajo  
destructor, no tienen m oralm ente o tro  destino 
que el de perecer.»

_______  : . i ' , ■! !.iiü

N uevo Estado, reg ido  p o r  e l Caudillo Franco  
'Sa lvador del p u eb lo —reprueba  e  im pedirá  a to-

¿Hnda Inda, ande vas?
PRIMERA PARTE

(.Se p u é  cantar con acom pañam iento de guitarra)
Vamos a  con tar a ustedes 

y a can tá les en secreto, 
la  vida, pasión  y m uerte 
política, de Inda  Prieto.
En un  rincón de Bilbado 
q ‘es Provincia de Vizcaya 
nació un  mocé m ú rollizo 
hijo  d 'u n a  Pasionaria .
E ra  su padre un  ta l Prieto 
d'oficio desconocido; 
y  P rie to  le puso a l chico 
tan  p ronto  q ‘hubo  nacido.
Se crió  com o un  ternero  
pequeñico, pero recio 
y  se tn 'ha  olvidau icíles 
que se llam aba Indalecio.
E l mocé tan to  com ía, 
y tan to  y tan to  trag ab a  
que se tragó  un biberón , 
a quien la  te ta  le daba.
Lo llevaron  a la  escuela 
y los lib ro s se comía 
por eso i d a  el m aestro  
q‘cl mocé, sab io  sería.
Luego, vendió periódicos 
saliendo  güen periodista; 
y dimpués, jué politíco 
de lo s  que icen m arsistas.
P á  escrebir, un lapicero 
se com pró, y tuvo u n a  mina» 
dende entonces, jué minero 
y lo llam aban  don  Inda,

(Esto, n o  se  canta q^es rezáu)

De pronto... ¡oh, terror!
[oh, pavorl ¡oh, vetupériol...
S‘arm ó la  g ran  trem olina 
porque quisían  traén o s 
de no  sé ande, u n a  N iña.
Y Prieto, el g ra n  canallero, 
al ver c‘a  tiros andaban... 
hecho un  güey m ás c‘un ternero , 
preguntó ande los llevaban 
unos cajones de toros; 
y al sa b e r q 'iban  t‘a Nimes, 
se metió en uno d'ellos 
y se jué de los M adriles.

Rom ances a perra  chica

l̂i
k I

D.
(La segunda p arte  m añana)

da cosía lo s  abusos de un  in terés p a rc ia l sobre

F ranco m antiene todas las ven ta jas sociales 
alcanzadas p o r  lo s  obreros, y  leg isla  en su  fa ­
vor com o ja m á s lo  hicieron los m arxistas.

E l  Caudillo cum ple lo  que prom ete , y aún ha­
ce m á s de lo  que prom ete.

otro y  ¡a anarquía  en  e l rég im en de trabajo .
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I N F O R M A C I O N  D E  I - A  G U E R R A

C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uarte l G eneral del G e­

neralísim o, con noticias recib idas h a s ta  las  20 ho- 
ra s  del día de hoy.

E jército  del N orte .—Tiroteos y cañoneos en ^  
gunos frentes. , '

E jército  del Centro.— Fxenies de M adrid, Avila 
y S o ria .—Sin novedades d ignas de mención.

Frente de A ragón.—En las  operaciones rea li­
zad as  en d ías an te rio res  p a ra  lim piar de enemi­
gos la S ie rra  de Cucalón, el éxito  de n u estras  
tro p a s  fué completo, pues no  só lo  se expulsó a 
lo s  ro jos de to d a s  sus posiciones, sino  que se les 
cogió m ás de 200 cadáveres, unos 200 fusiles, 6 
am etra llado ras, 6 m ulos, g ran  can tidad  de m uni­
ciones de d iversas ciases, 2 botiquines com pletos 
y abundan te  m ateria l de fortificación.

N uestras b a jas fueron escasas.
E jército  áe¡ S u r .— E n  e\ sector de Porcuna, el 

enem igo in ten tó  rea liza r u n a  filtración en tre  nues­
tra s  posiciones, pero m ediante háb il m an iobra  de 
nu estras  fuerzas y victorioso com bate se le puso 
en precip itada fuga, hab iéndose recogido en el 
cam po h as ta  la  h o ra  de ce rra r este Boletín 83 ca ­
dáveres, 19 p risioneros, 5 fusiles-am etralladores, 
cerca de un  cen tenar de fusiles M auser, 50 cascos 
de acero, m achetes, m uniciones, co rreajes y 34 ca­
re ta s  an ti-gás.

En los dem ás sectores sin novedad.
A ctiv idad  de ¡a A viación.—E n  ei frente de G ua- 

d a la ja ra  n u estra  a rtille ría  an tiaérea  ha  derribado  
un  avión ruso  «K atiuska», resu ltando  m uerto el 
piloto francés y  p risioneros los dos sargen tos tr i­
pulantes.

A ctiv idad  de ¡a M arina.— E n  la tarde de ayer 
fué hundido por uno  de n u estro s cruceros el 
buque-tanque «Cam peador», que cargado  de ga­
so lina se d irig ía desde Rusia a un  puerto  del Le­
vante español, p a ra  aprovisionam iento de los 
rojos.

Salam anca 12 de A gosto de 1937. II A ño Triun­
fal.— De O rden de S u  Excelencia.— El G eneral 
Jefe de E . M.— Francisco M artín M oreno.

, L,l > . 1' !  atl» .  lú ^ ih ilill '' *. i "'i ■<'! ■■ •

IVJ O T  I C  I A S
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— SALAMANCA.—E n  el secto r de Porcuna el 
enem igo in ten tó  u n a  filtración entre n u es tras  po­
siciones, el cual en  brillan te  com bate fué recha­
zado po r n uestro s so ldados, dejando en nuestro  
poder 83 m uertos y bastan te  m aterial de guerra .

En el m ar, en la  ta rd e  de ayer, fué hundido  por 
ia  escuadra  nacional el barco  cisterna «Cam pea­
dor», que cargado  de gasolina procedente de Ru­
sia  se dirigía a un puerto  de Levante.

En G u ad a la ja ra  h a  sido derribado  por nues­
tra s  ba te rías  an tiaé reas  un  avión ru so , resu ltan ­

do m uerto  uno de los tripu lan tes y prisioneros 
los o tro s  dos.

— PARIS.—Toda la p rensa  com enta con gran 
ín teres el viaje del Sr. M ussolini a Sicilia y el dis­
curso pronunciado, por el cual se puede apreciar 
la  buena disposición de Ita lia  p a ra  conservar la 
paz europea.

— SALAMANCA.—H a llegado a esta  cap ita l el 
ex-delegado tradicionalista  Sr. F a l Conde proce­
dente de Portugal, siendo recibido seguidam ente 
por e! G eneralísim o, quien le m anifestó el insupe­
rab le  com portam iento de los requetés. Durante 
ia  estancia  del S r. F a l Conde en Portugal, h a  po­
dido com probar que aquella nación es una conti­
nuación de la re tag u ard ia  nacional por el entu­
siasm o con que siguen las  v ictorias de la s  tropas 
nacionales.

— ZARAGOZA.—El d iario  «Adelante», de Va­
lencia, afirm a que son m uchos los m ilicianos que 
se h a n  p asado  a las  filas nacionales debido al 
caos que re in a  en el frente de A ragón.

 ..

Qs r g í s  ñ a i a u  la i i É f i a
L a b a rb a rie  ro ja , ta n  fieram ente des­

a ta d a  en  C ata lu ñ a , V alencia y  e sa  par­
te de A rag ó n  desgrac iadam en te  hundi­
d a  en el ab ism o m arx is ta  especialm en­
te, h a  d estru id o  to d o  cuan to  h a  encon­
tra d o  a  su  p aso , com o u n  obstáculo 
trad ic io n a l, com o u n a  re m o ra  a  la  re­
vo lución , ún ico  fin objeto  de la  guerra  
en  la  zo n a  ro ja .

Y h a n  destru ido  m illares de o b ra s  de 
a rte , a rch ivos, docum entos, lib ro s  pre­
ciados, ig lesias y  m useos. T odo  esto 
re p re sen tab a  a  la  H is to ria , h a b la b a  e l^  
cucntem ente de u n a  época  g ran d e , de 
u n  im perio , que lo s  ro jo s  aborrecen» 
p o rq u e  e ra  sublim e y  digno.

P ero , iO h  p arado ja! los ro jo s  se  ti­
tu lan  sarcásticam en te , defenso res de la 
civilización.

jY v ay a  u n a  civilización in sp ira d a  en 
el ro b o , el crim en, y  la  in sp irac ió n  de 
to d o  lo  bello  y  sublime!

¿a  riqueza  tiene como prim er destino  m ejorSt 
la s condiciones de vida de cuantos in tegran  ̂
pueblo . E l Caudillo de ¡a N ueva E spaña  no  h’’ 
lera  que m asas enorm es vivan  m iserablem eolt 
m ien tras unos cuantos d isfru tan  de todos 

lujos.

Tip, Quintilla. — Echegaray, 7. — JACA
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